
















El 25 de junio de 1910, el Teatro de la Ópera de París fue 
testigo del nacimiento de una nueva era musical y 
coreográfica. El estreno de El Pájaro de Fuego no solo 
catapultó a la fama al joven Ígor Stravinsky, sino que 
consolidó el éxito internacional de los Ballets Rusos de 
Serguéi Diáguilev.

La obra, basada en antiguas leyendas rusas, narra la travesía 
del príncipe Iván, quien se adentra en el jardín del malvado 
brujo Kashchei. Con la ayuda de una pluma mágica 
obsequiada por el mítico Pájaro de Fuego, el príncipe logra 
romper el hechizo del brujo, liberar a las  trece doncellas 
cautivas y derrotar a las fuerzas de la oscuridad. 

Musicalmente, la partitura es un puente 
cohesivo entre el siglo XIX y XX. Bajo la 
influencia de su maestro Nikolai 
Rimsky-Korsakov, Stravinsky despliega 
una orquestación con timbres y
colores impresionistas para representar 
lo mágico, contrapuesta al diatonismo 
tradicional que define a los personajes 
mortales.

En esta obra ya se vislumbra el 
genio rítmico que estallaría poco 
después con Petrushka y La 
Consagración de la Primavera.

Consiente del inmenso potencial sinfónico 
de la partitura y de las dificultades logísticas 
de montar el ballet completo con una 
compañía de danza en cada oportunidad, 
Stravinsky preparó tres suites orquestales 
a lo largo de su vida.

Estas selecciones permitieron que la obra 
sonara en las salas de concierto de forma 
permanente. La suite de 1911 mantiene la 
gran plantilla orquestal del ballet original 
y termina abruptamente con la Danza 
Infernal. La de 1919 es la versión más 
célebre y ejecutada. 

Stravinsky redujo la instrumentación a dimensiones 
estándar para hacerla accesible a agrupaciones modestas. 
Por último, la suite de 1945 fue creada principalmente por motivos 
de derechos de autor tras la nacionalización estadounidense del 
autor. Recuperó varios números intermedios eliminados e 
1919, ofreciendo una narrativa más cercana a la estructura 
del ballet original, aunque con la orquestación reducida.

La versión que se suele escuchar con mayor frecuencia en la 
actualidad es la de 1919. En ella el oyente se sumerge en una 
miniatura perfecta del drama: desde la atmósfera sombría y 
misteriosa de la Introducción, pasando por la deslumbrante 
brillantez de la Variación del Pájaro de Fuego, hasta la 
violencia rítmica de la Danza Infernal del rey Kashchei. 

El viaje culmina en la hipnótica Berceuse del fagot, que da 
paso, sin interrupción, al radiante despertar del Himno Final, 
donde un solo de trompa introduce el tema tradicional ruso 
que se expande en un glorioso y definitivo resplandor 
orquestal.
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